
Año XV 19 Mayd 1875. Núm. 4099, 

RF.CÍOS DE SÜSGRICIOH EN CARTAGENA. 

' l ' i ' i m t ' r s I . i ' O . 
H I-

. J 1. 

Kül'lllA DK KLLA. 
• r i ' l i M o . s l , i - o . . . Mí) . 

KMim SUELTOS 
DEL ECO U N REAL. DE CARTAGENA. 

RECIOS DE SOSCÜCION E l CAITAGBki. 

1 3 C O 

CARTA.GENA. IULSTRA.DA 
T r l m e í s t r e . 3 8 r s . 
F u e r a l d . . . 3 4 " 

NÚMEROS SURTOS 
de C a r t a g e n a I l u s t r a d a 3 n 

^=-^3:tnsr=T 

P u a t ü s de sascxñcion. 

C A R T A G E N A 

Libyrato Montel ls , Mayor 2 4 
(SKGUNDA: ftPOGA,) 

*>• 

Madrid y Provincias 
corresponsa les 

d« Itt oasa S A A V B D R A . 

Miércoles 19 de Mayo. 

Kl Kc5c d.e Cají'ta.g'QB.; 
f~i^A'émjf^fJL.i>:^ -\íx»vt3UVMit.a.4i-: .ritv.'f- *>¿ v:z. 

ISIDORO MAI(,)(-K/. 

I'̂ i íJ,t'ii¡()S(i|,iiii(Mil(' puede sercnií-
t;i(l(. poi' el oV>,|j,,_ ,,̂  ,,| ,',,,¡^.|^ ^ | , | j . 
• ""'•''•'•"llIlireiKJerle. ,.| ,'|„ii:()' (pie. 
I'ii<'<l<'ensalzarle, (>| úiuco (pii/./npic 
'i'iK'i'l saĵ r̂ado derecho de evoí^ar-
'•' 'li' lilla (iiinba, cuando es una 
Uiiidia el cáliz bendito ([ue í¡;uHnla 
las (;eiii/us d(>| lionihreeii (piieii l)i'i-
lló. 

I'ori'su uueslro .Monroy cantó á 
Isidoro Mai([uex. 

1*11 |)0('ta de la luz y dol dolor, 
<'l poeta del amor y del ponsauíien-
lo. cantó al artista que desde el telar 
'It'gó ;i la gloria. 

l''iieroii dos genios (jue [)rofetiza-
i'<'ii lina gran idea. 

<'onio ]jral)aut.(! y Miguel Ángel, 
'isi Mai(pu;z y Monroy. 

l'-ii alas de su g(''nio, Maiquez 
¡i'jandonó el tallei-, porque su inteli-
ríi'ncia poderosa sal)ia ti-aducir los 
pensamientos de Sliakspeare v de 
Alíi,.ri. 

Knalas de su í'antasia, Monroy, 
'"Olí su gigante coi-azon de niño, y 
'•*>ii su i'azon de fuego, cantó la t(;rn-
pf'stad y el sentimiento; el cielo y 
'"• tierra. 

Maifpiez llevó á la escena las 
t»'rupestades del alma. 

Monroy (íiivolvió el alma en un 
inundo de armonías. • 

Maiquez i-íniimió la escena es-
i'anola, haciendo pensar. 

Moiux)y redimía la juventudha-
< î<'ndola sentir. 

Los (los sacudieron las fibras 
'iel sontimi(.nto herido; creadores á 
^u vez, Maiijuez invocaba el nom-
.''•'« de patria, Monroy el de libertad, 
•'̂ spirmioH en el mismo sublimesen-
''miento. 

f^onpio Maiquez fué un cómico, 
porque Monroy era un niño, hayes-
Pb-itus débiUis qvn\ les apellidan ¡pe-
nuenosl /Es esto verdad/ 
^ ^ l a r t i n e 1„ ha dicho, hablando 
.̂ «ornardo dePallissv, el alfan^o; 

[ Vov que manejó la arcilla es pe-
i ^""J- ¿Quien será grande.' 

]']| gi'-nio solo debe ser cantado 
por <'l g('nio. 

— ¡(«loria á Maiípiez! 
—¡Paso á Monroy! 

ISIDORO 5ÍAIQTIEZ. 

SiA (lo Itt hispuiiu csoc'iiu, sin «i'gui)do. 
(Martinez tte la liosa.) 

biuuüiso iniiudo, que ;il azar camiuaa 
Colgado cu las serenas 
Jicgiones del azul, con las cadenas 
Del poder infinito; que iluminas 
Con antorchas do genios inmortales 
Tus misteriosas huellas; 
Deten, elavado en la extensión, la planta. 
A tus ojos la sombra so levanta 
De un hombre que en tu suelo, 
Lii altiva frente levantando al cielo, 
Ciñó corona fúlgida de estrellas. 
De su mimen lab gracias celestiales 
Al noble impalsu de su fama canto, 
üyonu', pues, mientras mi voz levanto 
En honor do ese hombre: 
¡De rodillas, oh mundo, ante su nombre! 

Flotante en las alturas, y enlazada 
Entre nubes de rosa, 
Hay un arpa suavísima, esmaltada 
Con nuigicos colores, 
Que en la celeste bóveda se e.\.tiende; 
Sus cuerdas prodigiosas 
Son guirnaldas de catrcUas y de llores. 
Su dulce canto los espacios hiende, 
Su melodiosa voz el aire llena; 
l'ura, encantada lira, 
Que en manos del Seüor terrible suena, 

Y en manos de loa Angeles suspira. 
Derrama ¡oh cielo! sus divinos sones 
En mis pobres canciones, 
Y vierto en mia acentos au armonía, • 
En nonibr(! del artista y su memoria, 
En nombre de au gloria, 
En nombro ¡oh cíelo! de la patria mia. 

¡üuán hermoso es nacer cuando las puertas 
De la exiatencia humana 
La mano del Eterno tiene abiertas, 
Y de luz con sus rayoa engalana; 
Y al pisar loa dinteles 
De la dorada esfera, 
Donde ruedan loa aires de la vida, 
Sentir que ciñen la cabeza erguida, 
Tejidoa con loa aires, mil laurelea; 
Y al sacudir la frente, 
Que el puro brillo de la luz primera 
Keflejar ambiciona, 
Sobre la aien ardiente 
Sentir que brota la inmortal corona. 

¡Cuánto gozar debiste, 
Insigne Maiquez, los hermosos días 
En que el ídolo fuiste, 

Sobre la hispana escena, 
Del pueblo inmenso que á tus pies tenias! 
PAlido entiinees do, placer vidas 

La atmósfera crujir, d(i aplausos llena, 
Y tu voz suspei.diendo 
lias almas todas, resonante alzai'se, 
Y al espacio elevarse, 
Las ondíis de los vítores rompiendo. 

¡De la gloria alcanzar la ilustro palma, 
Sentir su arrullo y su armonioso tono 
líesbalai' por tu oído, 
Y enshntíharse tu alma, 
Y alzarse á Dios hasta tocar su trono, 
Y al murmullo del mágico sonido, 
Dormii-te de coronas en un lecho, 
Mirar crecer la admiración y el pasmo, 
Y venir á estallar contra tu pocho 
El vibrante clamor del entusiasmo; 
Y luego, en el momonto 
En que tu voz callaba, 
Expresando la acción tu sentimiento, 
Entre cI mudo silencio que reinaba, 
Escuchar comprimirae las pasiones, 
Y aplaudirte, al latir, loa corazones; 
Mirar do espanto enmudecer el arte. 
Contemplar á los royos y á los sabios 
Sus plácemes brindarte, 
Y con placer profundo, 
Al soph) de tus labios, 
Sentir de dicha estremecerse el mundo! 

¡Cuánto gozar debiste! ¡qué embeleso 
Debió brillar en tu febril mirada 
Tras de la gloria en el azul lanzada! 
Las obras del artista son el beso 
De paz y do ventura, 
Quo dá la inspiración á la belleza, 
Al hacer descender desde la altura 
Sobre la tierra su inmortal cabeza; 
Sólo la inspiración pudo enseñarte 
A clavar tua estrellas en la esfera 
Que baña con su luz el sol del arte; 
Porque la noble y fiera 
Acción de Boma libre, la serena 
Calma do Bayaeeto, 

Y del Or estes el ardor inquieto, 
Y dol triste Mitridates la pena, 
Y de Bruto el anhelo, 
Y la pasión terrible dol ótelo, 
Son estrellas del cielo de poesía, 
Que radiante cubría 
La inmensa gloria de tu vida entera; 
De aquel cielo de lumbre prodigiosa, 
Que dosel do tu trono entonces era, 
Ahora quizá de tu sepulcro losa. 

¡Sepulcro! sí. Cuando en la fresca orilla 
Quo on el Genil retrata su belleza 
Encuentros, caminante, vma aencilla 
Y blanca cruz de piedra, dibujada 
Sobre el manto de flores de Granada, 

Repara, al detener el pió cansado, 
Quo Maiquez vive allí; que su grandeza 
Los siglos ha llenado; 
Que ol gig'anto cadáver de su gloria 
No cabe en ol sepulcro de la historia, 
Y que su genio grande, sin segundo, 
Ornado siempre do brillantes galas. 
Lanzó al espacio k s hermosas alas, 
Y tendiendo una de ollas sobre el mundo, 
Y otra enredando en loa azules velos, 
Quiso, al unirlos con tenaz porfía 
En eterna armonía, 
Enlazar á la tierra con los cielos. 

Correo general. 
Madrid iS de Mayo de i81b 

Con fecha 15 escriben de Castellón 
entre otras cosas, al cMercantil va
lenciano:» 

<A1 salir los carlistas huyendo de 
Villahcrmosa cuando llegaron nues
tras tropas, se llevaron con ellos cua
tro soldados del regimiento de la 
Lealtad, que tenían en su poder ha
cia ya un año. 

Al ver estos infelices desde lejos 
a nuestros soldados, se fueron re
zagando con el propósito de dar 
doble derecha hacia sus compañe
ros. Dieron una carrera, tirando 
las armas para mejor poderlo hacer, 
y (guando los carlistas se apercíbie-
ron, principiaron á hacerles fuego, 
ellos sacaron los pañuelos en se
ñal de paz para que nuestros sol
dados los respetasen, y muy pronto 
unos y otros se estrecharon como 
hermanos. Incorporados á la bri
gada han llegado á esta capital, y 
entre otras desdichas y lástimas, 
cuentan, que ni siquiera pan hu
bieran comido, á no ser por lot ca
ritativos sentimientos de sus res
pectivas patronas. Con objeto de 
que no se escaparan durante el cau
tiverio, los carlistas tenían la precau
ción de alojar áoada uno de aquellos 
con dos de estos. • 

El vapor trasatlántico aléhian 
cSchiller» se estrelló en las rooai 
cerca de Scilly en la noche del 7 
de mayo, bajo una densa nieblii. 
Venia de New-York. Buque nuevo, 
bien construido, con todas las me
joras modernas. Han perecido, «h-
tre pasajeros y tripulantes 316 per-


